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ACTOR 


MARCIAL  ,          Don  Antonio  Vico. 


  .  ^  

Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  cou 
loa  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico  Dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


Efecto  de  la  inexperiencia,  escribí  con  sobrada  extensión 
este  monólogo. 

Mi  querido  amigo,  Antonio  Vico,  gran  conocedor  de  la 
escena  y  del  público,  dejó  únicamente  lo  necesario  para  dar 
á  conocer  mi  trabajo  y  no  fatigar  demasiado  al  auditorio. 

Todos  los  versos,  pues,  que  van  marcados  con  asterisco, 
deben  suprimirse  en  la  representación,  no  haciéndolo  en  el 
presente  cuaderno,  para  exponer  más  completa  y  acabada  la 
idea  que  me  impulsó  á  escribirlo. 

Me  permito  rogar,  por  lo  tanto,  á  quien  me  honre  ejecu- 
tando el  monólogo,  que  se  circunscriba  á  los  límites  fijados 
desde  el  primer  momento  por  el  incomparable  intérprete  que 
tan  poderosamente  ha  coadyuvado  al  éxito  de  este  modesto 
ensayo. 


A  DON  ANTONIO  VICO. 


Mi  querido  Antonio:  Mucho  ccoriño  me  tenia 
el  inmortal  Harizenhusch,  y  Vd,  quiso  ay adarme 
á  satisfacer  mi  necesidad  de  'pagárselo,  leyendo  en 
solemnidad  artística  una  composición  mia  consa- 
grada á  su  memoria. 

Hoy  también  ha  querido  Vd,  ayudarme  en  el  ' 
primero  y  difícil  paso  de  la  literatura  dramática. 

Debemos,  á  juzgar  for  lo  pasado  y  lo  presente, 
continuar  unidos  en  lo  porvenir . 

Sirva  de  lazo  de  unión  la  dedicatoria  del  pre- 
sente trabjijo,  escrito  expresamente  para  Fc2.,  aun- 
que le  anuden  más  fuertemente  que  este  insignifi- 
cante tributo  de  agradecimiento,  la  verdadera 
amistad  que  nos  profesamos. 


^^^^ 


ACTO  ÚNICO.  - 


Sala  mpdesta.— Puerta  al  fondo.— Ventana  á  la  derecha.— Mesa  car- 
gada de  papeles,  libros,  etc.  ate— Quinqué  encendido.— Un  vaso 
con  agua,  que  se  supone  envenenada,  y  otro  con  flores.— Al  le- 
vantarse el  telón,  concluye  Marcial  de  cerrar  la  puerta.— La  luz 
del  quinqué  es  la  única  que  ilumina  la  escena. 


ESCENA  ÚNICA. 

Maecial. 

Voy  á  romper  los  lazos 

que  á  la  tierra  me  oprimen!... 

Acógeme  en  tus  brazos, 

sueño  eterno,  tranquilo  y  sin  segundo; 

ya  vegeté  bastante 

sobre  el  globo  infeliz'-que  llaman  mundo!... 
Qué  he  conseguido  en  él?...  Si  la  mirada 
dirijo  en  torno  mió, 

encuentro  ensueños,  desencantos,  nada, 
y  el  espantoso  abrazo  del  hastío! 
Amor?...  Llama  ligera 
que  nos  ciega  con  mágicos  fulgores 
cuando  aparece  por  la  vez  primera 
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vertiendo  aromas  y  sembrando  flores!... 

Si  pujante  y  dichoso  se  desata, 

nos  llega  á  dominar  de  tal  manera 

que  roba  el  albedrío  y  lo  maltrata; 

si  nace  tibio  y  débil, 

el  menor  desengaño  lo  acrecienta 

y,  de  arroyo,  se  torna  en  catarata; 

si  cumple  su  anhelar,  por  mucha  suerte, 

en  su  hidrópico  ardor,  al  fin  nos  mata. 

Si  no  lo  cumple,...  entonces... 

nos  dá  muerte  también,  y  siempre  es  muertel 

Riquezas?...  Eso  no;  ningún  tesoro 

sácia  del  hombre  el  férvidj  deseo;... 

que  apile  montes  de  oro; 

que,  nucTO  Prometeo, 

en  ellos,  por  guardarlos  se  encadene; 

que  los  arroje  al  paso; 

que  su  brillo  condene 

á  esconder  el  del  sol...;  todo...  ¿qué  importa?... 

si  no  puede  comprar  una  mirada 

de  cariño  sincero  y  generoso, 

ni  una  sonrisa  de  ventura  cierta, 

ni  una  frase  de  amor;...  si  el  oro,  en  suma, 

es  en  el  mar  del  mundo  cenagoso, 

que,  en  contemplarlo  rey  se  satisface, 

lo  que  en  el  mar  la  espuma^ 

agua...  que,  muy  batida,  se  deshace!... 

Los  placeres?...  Jamás!...  Poder?...  Tampoco! 

Cuántos  he  visto  doblegar  la  frente 

hasta  tocar  en  su  delirio  loco 

el  polvo  miserable!  Cuántos,  cuántos 

arrastrarse  á  los  pies  del  altanero 

poderoso  señor  para  implorarle 

sombra  de  su  piedad...  Delirio  insano!... 

Qué  corazón  sincéro 

puede  abrigarte  ni  en  rincón  lejano?... 

Y  todo  así:...  ni  un  punto  de  alegría 

que  endulce,  ni  enamore  la  existencia; 

el  sol  muere;  las  plácidas  corolas 

de  las  campestres  flores 

ruedan  mustias  al  fin;  callan  las  olas. 
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y  callan  los  amantes  ruiseñores; 

mas  queda  siempre,  en  medio  de]  espacio, 

sin  encontrar  ayuda, 

el  hombre  con  su  afán  y  sus  dolores,... 

con  sus  ánsias  sin  tregua...,  y  con  su  dudal... 

*l)udar?  Dudar?  Por  qué?...  Qué  no  he  leido 

*en  el  inmenso  libro  de  la  ciencia?... 

*  Hasta  el  fondo  del  mar  he  descendido, 

*y  á  sondar  he  subido 

'^^esos  mundos  de  clara  trasparencia. 

*Condor  naciente,  desde  la  alta  roca 

*de  mi  tranquila  infancia-,  contemplaba 

*el  valle  del  saber,...  sus  arroyuelos, 

*su  límite  que,  allá  lejos,  se  pierde, 

*y  que  parece  que  amoroso  toca 

*con  el  inmenso  azul  su  manto  verde... 

*Admiré  su  frescura; 

*gocé  pensando  en  sus  pomposas  galas; 

*dejé  el  nido,  por  fin,  y  con  bravura 

*batí  soberbio  las  gigantes  alas... 

*Y  llegué;  y,  al  llegar,  rico  tesoro 

*de  supremo  saber  rodó  á  mi  paso; 

*me  interné  por  los  montes 

Monde  se  engendra  el  oro; 

*llegué  á  los  bancos  de  coral  y  perlas; 

^abarqué  sin  temor  los  horizontes; 

*hice  mi  hermana  á  la  severa  historia; 

*no  ignoré  ni  un  secreto; 

'*'guardé  anhelante  todo  en  la  memoria, 

*y,  en  mi  frente  atrevida,  sentí  inquieto 

*y  apasionado  el  beso  de  la  gloria!... 

*Y...  Ah!...  si  la  conseguí!  Cuántos  laureles!... 

*Más  que  letras  los  libros  que  me  cercan 

*tengo  sobre  mi  sien!...  Oh,  sil  He  triunfado! 

*En  su  carro  de  nácar 

*al  inmortal  futuro 

'*^me  llevará  mi  gloria  del  pasado... 

*Y  aún,...  aún.  Oh!...  No!...  Pronto  perdida 

*quiero  mirar  la  fuerza  que  sostiehe 

*el  conjunto  armonioso  de  la  vida... 

*Ya  el  triste  desengaño 

*se  ha  posado  en  mi  frente  dolorida 
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*cuánto  posarse  puede.  . 
*Ya  no  ha  de  hallar  un  átomo  siquiera 
Monde  detenga  su  triunfal  carrera 
*cuando  en  mi  torno  inexorable  ruede. 

(Co-giendo  el  vaso.) 

Morir!...  Morir!...  Oh,  sí!  Paz  infinita, 

sueño  reparador,...  llega  conmigo; 

que  descanse  este  pecho  que  se  agita; 

yo  te  quiero  lograr  ..  Yo  te,  bendigo! 

Sí,  sí!  Qué  inmenso  bien!  No  ver  la  guerra 

de  este  valle  infecundo; 

romper  al  cabo  los  vitales  lazos 

que  me  oprimen,  injustos,  á  la  tierra... - 

Cómo  te  dejo!...  Oh  mundo!... 

Cómo  busco  tus  brazos, 

sueño  reparador,...  sueño  profundo!...  (Bebe.) 

*En  la  ignorada  tumba 

*mi  cuerpo  helado  dormirá  bien  pronto; 

*la  losa  funeraria 

*caerá  sobre  mi  pecho; 

*el  áura  solitaria 

*no  ha  de  filtrarse  en  su  recinto  estrecho, 

*mas  sus  tristes  gemidos 

*quiero  que  sean  mi  postrer  plegarial 

*Más  tarde,  el  cuerpo  inerte 

*se  volverá  ceniza  poco  á  poco, 

*y  del  negro  despojo  de  la  muerte 

*se  nutrirán  las  flores 

*que  borden  mi  tranquila  sepultura,... 

*se  volverán  colores,... 

*y  galas,  y  perfumes,  y  hermosura,... 

*y  en  la  rama  frondosa 

'*^harán  sus  nidos  las  parleras  aves, 

*y  entre  dulces  g-  rjéos, 

^vivirán  de  mi  muerte  silenciosa 

'^cantándose  su  pena  y  sus  deseos... 

(Páusa.) 

*Mas..,  qué  dije?...  De  modo 

*que  nada,  nada  es  todo 

*cuanto  á  mi  lado  miro?... 

*Luego  no  es  la  materia 

*el  expléndido  bien  por  que  suspiro?... 
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*Ali!...  sil...  no  me  equivocol...  ' 
*no  me  quiero  engafiar!...  algo  más  puro 
*debe-haber;...  no  lo  vi:...  Tal  vez  lo  viera, 
*y,  con  esfuerzo  loco, 

*de  su  lado  y  su  bien  mi  orgullo  huyeral... 

Dicen  que,  al  ir  la  muerte 

filtrándose  en  el  cuerpo  poco  á  poco, 

recobra  luz  inmensa  ¡ 

el  ancho  «ampo  del  pasado  umbrío, 

y  en  lo  pasado  sin  cesar  se  piensa... 

En  qué  me  haces  pensar,  pasado  mió?... 

Y...  ¿por  qué  lo  he  de  hacer?...  ¿Puede  importarme 

aquella  grata  edad  de  la  inocencia?... 

La  edad  de  las  locuras 

¿puede  consuelos  ni  esperanzas  darme?... 

La  edad  de  la  experiencia, 

¿qué  más  me  dió  que  hiél?... 

(Breve  páusa.)  ¿Qué  me  souríe?... 

Qué  engendro  de  fortuna 

viene  á  vibrar  en  mi  cegado  oido?... 

Ayl...  nol...  No  quiero  ver;  huya  esa  cuna; 

huya  ese  acento  mágico  y  querido;. 

huyan  tanto  placer,  tanta  alegría... 

Si  no  quiero  pensar  en  que  he  vivido, 

¿cómo  pensar  en  tí?...  Oh,  madre  mia!... 

(Páu?a.) 

Y  pienso,  á  mi  pesar...  Allí  la  veo; 

en  el  humilde  pueblo  donde  hallaron 

la  luz  primera  mis  cansados  ojos; 

donde  surgieran  mi  primer  deseo, 

mis  palabras  sincéras, 

mis  primeros  enojos, 

mis  lágrimas  primeras... 

Ella  se  encuentra  allí...  Siempre  á  mi  lado;... 

con  el  pequeño  pié  mi  cuna  mece, 

mientras  limpiando  el  lino  mal  cuidado 

con  monótonos  cantos  me  adormece. 

Yo  la  sonrío  amante; 

ella  me  mira  en  plácido  embeleso;... 

hacia  mí  se  avalanza  delirante; 

en  sus  brazos  me  oprime  y  me  sofoca, 

y  deja  al  cabo  un  beso  y  otro  beso 
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en  los  trémulos  lábios  de  mi  bocal 

Llega  luego  la  noche; 

el  ancho  manto  azul,  con  mil  estrellas 

se  horda  refulgente^ 

y  al  quedarme  dormido, 

jaún  palpita  en  mis  lábios  y  en  mi  frente 

su  cantar  y  su  beso  enardecido!... 

Y  en  ese  estado  inexplicable  y  mudo 

que,  imágen  de  la  muerte,  llaman  sueño, 

hasta  su  lado  acudo, 

y,  soñando  con  ella,...  en  grato  empeño 

miro  el  campo  do  aguarda  mi  venida; 

miro  el  arroyo  donde  en  paz  sublime 

jugué  con  tierno  afán;  la  roca  erguida 

por  que  trepé  afanoso; 

la  torre  de  mi  aldea; 

el  vetusto  castillo  tenebroso, 

y,  respirando  amor  y  paz  bendita, 

mi  casa  que  blanquea 

al  pié  tranquilo  de  la  santa  ermita!... 

Oh!...  Recuerdo,  recuerdo!.. , 

Cuántos  años  borrados  en  la  mente!... 

Cómo  pude  olvidarlos?... 

Cómo  pude  esconder  su  luz  fulgente? 

Cómo  pude  vivir  sin  recordarlos?... 

Cómo  cubierto  habéis  la  flor  marina 

que  señalaba  la  feliz  ribera? 

Cómo,  robando  mi  tranquila  calma, 

me  habéis  hecho  verdugo  de  mí  mismo, 

hundiendo  en  el  abismo 

los  plácidos  ensueños  de  mi  alma?... 

Del  alma,  dije?  No!...  Decir  no  quiero 

que  el  alma  existe;  que  su  eterna  vida, 

en  nuestra  vida  que  concluye  alienta... 

Tbdo  muere  conmigo,  si  yo  muero!... 

CPáusa.) 

*Loco!..!  Loco! ..  Infeliz!...  Medita  y  cuenta: 

*ahora  la  carne  torpe 

*en  horribles  torturas  se  desgarra; 

*los  ojos  quedan  fijos 

*com()  mirando  el  mundo  que  aparece 

*trás  el  futuro  incierto 
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♦en  el  presente  yerto 

*que  con  el  débil  ser  se  desvanece... 

*Loco!...  Loco!...  Si  el  hálito  impalpable, 

*que  por  nais  dientes  apretados  huye, 

*es  el  vigor  de  la  materia  sólo, 

*por  qué  pienso  que  no?  Por  qué  concluye 

*el  padecer  conmigo, 

*y  la  materia,  sin  pesar  alguno, 

*es  con  sus  males  de  mi  mal  testigo?... 

*Sufre,  cuando  me  hiere  el  desconsuelo, 

*la  mejilla  ó  la  frente?... 

*Cuando  en  lucha  tirana 

*por  fin  me  vence  el  desengaño  rudo..., 

*¿por  qué  se  ostenta  la  primera  cana? 

*Por  qué  la  extensa  arruga 

*delata  el  padecer?...  Pero,  ¿qué  dudo?... 

*La  flor  se  seca,  y  se  convierte  oruga 

*que  vive  de  otra  flor  aún  más  hermosa; 

"^^se  envuelve  luego  en  el  capullo  triste; 

*mas  llega,  al  cabo,  un  dia,  rico  en  galas, 

*en  que  surge  la  alegre  mariposa 

*y  el  iris  copia  en  sus  brillantes  álas. 

(Señalando  las  flores.) 

*Esas  mismas,  tal  vez,  oyen  el  duelo 

*que  hasta  mis  lábios  sube; 

*tal  vez  nacieron  en  estéril  suelo, 

*y  tal  vez  vieron  que  la  blanca  nube, 

*del  rayo  destructor  movible  cuna, 

*antes  de  errar  x  or  el  tendido  cielo 

*era  fango,  no  más,  en  la  laguna... 

*Esta  luz  que  me  alumbra 

*era  negro  carbón  en  las  entrañas 

*de  silvestres  montañas, 

*y  más  tarde,  con  plácido  desmayo, 

*y  con  ánsia  divina, 

*sabe  lanzar  de  su  negrura  un  rayo 

*que  mis  absortos  ojos  ilumina  .. 

*AyI...  Comencé  negando  por  capricho! 

*Es  tan  grato  saber  lo  que  otro  ignora, 

*y  verse  superior!...  Es  tan  hermoso 

*el  aplauso  que  anima  y  que  enamora! 

*Es  tan  bello  ser  sábio,  aun  cuándo  sea 
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^arrogancia  el  saber!...  Es  tan  divino 

"^mirar  desde  una  cúspide  el  camino 

*q[ue  nos  remonta  al  templo  de  la  idea!.., 

Ciencia!...  Ciencia!...  Ay  de  mí!  Palabra  vana, 

si  es  que  en  la  fé  divina  no  se  apoya... 

Ciencia!  Locura  insana 

que  buscas,  con  ardor  siempre  creciente, 

la  verdad  escondida  de  un  mañana, 

pero  que,  apenas  tiemblas, 

acudes  presurosa 

á  sostenerte  en  la  soberbia  humana..., 

Ciencia!...  Vuelve  la  flor  en  mariposa!... 

Vuelve  la  vida,  que  perdió  su  brio, 

al  cuerpo  que  no  creas  y  destruyes!... 

Si  eres  luz,...  ¿por  qué  alumbras  el  vacío? 

Si  eres  verdad  y  amor,...  ¿por  qué  los  huyes?... 

(Pausa.) 

Siento  la  muerte  ya!...  Vá  dominando 

mi  débil  organismo;... 

va  todo  á  concluir!...  Dentro  de  nada, 

nada  seré...  Más...  Cielo!... 

¿qué  habrá  después?...  ¿La  tierra  desdichada 

será  el  fin  de  la  vida; 

ó  habrá  otra  vida  de  eternal  consuelo, 

donde  en  raudales  de  placer  fecundo 

se  encuentren  la  ilusión  y  la  alegría, 

la  esperanza  y  la  fé  que  busca  el  mundo?... 

*Habrá,  llenas  de  luz  y  de  armonía, 

*otras  santas  regiones?... 

*Serán,  quizás,  las  que  mi  amor  veia 

^cuando  el  incienso  ante  el  altar  subia, 

*á  la  vez  que  mis  castas  oraciones?... 

*OhI...  sí;  las  debe  haber...  Allá,  muy  lejos: 

*tras  el  conjunto  de  incoloras  capas 

>que  se  pintan  de  azul  al  reunirse 

*y  se  inundan  del  sol  con  los  reflejos;... 

*allá,  donde  navega 

*ese  torrente  expléndido  de  mundos, 

*donde  la  ciencia,  á  su  pesar,  no  llega..., 

*allí  deben  estar...  Oh!...  Si  estos  ojos, 

*que  van  á  perecer,  las  contempláran, 

*si  llegasen  á  verlas,...  cuál  querrían 
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*D0  dejar  de  mirar!...  cuál  las  amaran!... 

*y  con  cuánto  placer  se  apagarianl... 

(Avauza  vacilando  á  la  ventana,  y  la  abre  con  visible 

esíaerzo.  Truenos  lejanos.) 

*01i!...  Badal...  nada!...  Hermosa  primavera 

■*^tiende  á  mis  plantas  su  florida  alfombra; 

*la' envuelven  de  la  noche  los  crespones;... 

^sombra  existe  no  más;...  no  hay  más  que  sombra! 

*Allá,...  en  el  ancho  velo, 

*ni  una  estrella  descubro;...  nubarrones 

*le  cruzan  sólo  con  pesado  vuelo;... 

*sombras  también!...  y  sombras  donde  mire!... 

*en  la  tierra,  en  el  alma  y  en  el  cielo!... 

*E,etumba,  sí;...  retumba, 

^choque  eléctrico  audaz,  sobre  mi  frente; 

*sé  mi  fúnebre  canto; 

*ruede  la  lluvia  en  mi  olvidada  tumba:... 

Hal  vez  sean  sus  gotas  solamente 

*el,  vertido  por  mí,  sincero  llanto!... 

*Retumba,  tempestad;...  yo  tus  centellas 

*morir  hice  á  mis  pies;  yo  pude  solo 

^hacerme  dueño  de  ellas, 

*para  llevar  mis  himnos  vencedores 

*desde  el  polo  del  Sur  al  otro  polo.  . 

^Relámpago  fugaz,  tus  resplandores 

*me  sirven  de  medida, 

*y  aprendí  lo  que  tardan  tus  fulgores 

*en  preceder  al  trueno, 

*cómo  sé  la  distancia  comprendida 

*entre  la  negra  cárcel  de  la  vida 

*y  ese  mundo  de  luz,  fijo  y  sereno... 

*Si  ha  llegado  el  temor  por  un  instante 

*á  reinar  en  mi  ser,  ya  lo  he  vencido! 


*¡Con  qué  grato  embeleso, 

*en  átomos  de  lumbre  convertido, 

*iré  á  posarme  con  callado  beso 

*sobre  la  flor  galana, 

*en  cuyo  cáliz  beberé  el  dormido 

*rocío  precursor  de  la  mañana!... 

*Con  cuánto  afán,  en  mi  triunfal  carrera, 

*naceré  en  el  Oriente,  cuando  rompa 
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*el  ástro  de  la  luz  la  densa  bruma, 

*y  con  qué  regia  pompa 

*dejaré  palpitar  mis  luminares 

*sobre  la  blanca  espuma 

*que  corona  las  ondas  de  los  mares!... 

(Vacilación.) 

^Luego  muerte  hay  también?  Sil...  Todo  muerel... 
*Todo,...  en  larga  cadena,  **' 
*si  tal  cadena  existe,  va  muriendo, 
*y  espuma,  planta,  flor,  ave,  luz,  nube,... 
*todo  encuentra  un  fiaal;  mas  siempre  queda 
*una  pregunta  en  pié...  Saber  profundo! 
*No  podrás  contestar?.  .  Qué  te  lo  veda, 
*si  eres  autor,  monarca  y  juez  del  mundo?... 


Nuevamente  la  duda! 
Por  qué  vencerla,  á  mi  pesar,  no  puedo?... 
Qué  lóbrega  es  la  noche!...  Si  en  mi  ayuda 
viniera  ese  torrente 

de  mundos  á  brillar...  Oh!...  Tengo  miedo!... 

Mucho  miedo...,  ¡ay  de  mí!...  Se  van  rasgando 

las  míseras  entrañas; 

la  sangre  en  oleadas  rebotando 

en  las  sienes  me  agita... 

(Angustia.) 

Nol...  No  quiero  morir!...  Estoy  temblando!... 

Prefiero  esta  existencia  que  me  irrita, 

á  esas  nieblas  sin  luz,  á  esos  crespones... 

que  flotan  en  la  bóveda  infinita... 

Quiero  la  luz,...  el  aire,...  la  existencia,... 

el  bullicio  del  mundo,,.,  su  alegría... 

Ven  en  mi  amparo,  ciencia!!... 

Si  está  la  tierra  negra,... 

¿cómo  estará  la  tumba  de  sombría?... 

(Se  arrodilla,  miran(3^y  señalando  un  armario.) 

Allí  la  salvación...  rero...  ¿no  avanzo?... 

Sí...  sí!...  llegar  espero... 

Me  falta  ya  el  vigor;...  voluntad  mia,... 

quiero  llegar;...  ¿escuchas?...  quiero...  y  quiero! I 

(Levantándose  y  llegando  con  e3faer;5o  al  armario,  que 

abre  convulso). 

Al  fin  pude  llegar!...  Aquí,  encerrado, 
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tengo  el  nuevo  vigor,  la  salud  nueva... 
Nol  no  quiero  morirl... 
(Bebe  el  contraveneno.) 

Ya  me  he  salvadoll 
Me  he  salvado!!.-.  Bebí!...  Ya  temo  y  lucho 
sin  el  espanto  aquél,  que  aún  me  acobarda! 

Más  que  lo  incierto,  lo  que  ya  conozco 
prefiero  conservar...  Pero...  ¿qué  escucho?... 

(Suena  la  campanilla  del  Viático.— Vuelve  á  la  ventana 
con  agitación  visible). 
De  la  iglesia  vecina 

sale  un  hombre,...  y  después,...  y  después,  otros... 

Qué  trémulo  fulgor  les  ilumina!... 

Los  fúnebres  hachones 

marcando  van  por  donde  Dios  camina!... 

Oh!...  El  sacerdote  ya!...  Aquél  se  inclina; 

¿vuelves,  madre,  á  llenar  mi  pensamiento? 

(Pausa  muy  breve.) 

Sí,...  lo  recuerdo  bien!  Mi  madre  amante, 

en  el  mismo  momento 

que  escuchaba  vibrar  ese  sonido, 

de  hinojos  se  postraba  en  mi  aposento... 

Cuántas  veces  rezó  junto  á  mi  oidoÜ... 

Luego,...  luego...  cogia 

la  temblorosa  luz  que  iluminaba 

(El  lo  hace.) 

nuestra  pobre  mansión;.,,  la  puerta  abria, 
y  en  sus  mismos  dinteles  se  postraba;... 
y,  rezando,  al  volver...  ¡Ay!  madre  mia... 
(Se  le  apaga  la  luz.) 

*Mató  el  viento  la  luz  en  la  presencia 

'*'del  señor  de  terrenas  potestades!... 

*Es  la  luz  de  la  ciencia 

*que  apaga  el  débil  viento 

*ante  la  luz  que  vence  las  edades!... 

Creced,...  sombras,  creced,  para  mi  calma!... 

Tú  sólo,  eterno  Dios,  en  mi  desvelo. 

á  un  soplo  de  tu  noche  abriste  á  mi  alma 

las  regiones  expléndidas  del  cielo!... 

Más...  mi  vida  se  vá;...  no  me  ha  servido 

la  ciencia  de  los  hombres...  No  hay  remedio! 


—  20  — 

Yo  mismo  me  he  vencido... 

Fui  mi  verdugo  por  contraria  suerte... 

Piedad,  señor,  piedad...  Dáme  la  vida!...  (1) 

*Es  ciertol...  me  la  dás,  dándome  muerte! 

*No  gimo  de  su  reino  en  los  umbrales, 

Aporque  muero  en  tu  amor,  y  en  él  se  encierra 

*el  consuelo  en  purísimos  raudales;... 

*que  nos  duerme  la  fé  sobre  la  tierra. 

*y  nos  despierta  en  playas  eternalesl... 

*Allí  brota  un  lucero...; 

*rasga  la  última  nube;  lo  adivinol... 

*Tu  alma  pura  será,  madre  adorada, 

*que  me  aguarda  afanosa  en  el  camino 

*que  ha  de  llevarme  á  la  eternal  moradal... 

(Vuelve  á  Sionar  la  campanilla  del  Viático.) 

*yoy  hácia  tí,  mi  Dios!  Sí,  madre  mia, 

*tu  bendito  recuerdo  me  redime!... 

*Tú  me  has  dado  existencia  y  alegría,... 

*no  en  esta  cárcel  donde  el  hombre  gime, 

*sino  en  esa  región  que  esmalta  el  dia 

*con  los  destellos  de  su  luz  sublime!... 

*Ábrase  para  mí!...  Rotos  los  lazos 

*que  al  mundo  me  anudaban,  ya  el  hastío 

*no  partirá  mi  pecho  en  mil  pedazos... 

*Acójeme  en  tus  brazos,... 

*y  ten  piedad  de  mí!...  Piedad,  Dios  miot... 

(Espirante.) 

*Sí,...  la  tienes;...  la  calma 

^inunda  ya  mi  ser,  sin  sómbra  alguna... 

*Madre!...  Madre  del  alma!... 

*tú  velaste  mis  sueños  en  la  cuna... 

*¿No  velarás  el  sueño  que  hoy  bendigo?... 

*0h!...  sí,  sí...  Madre  mia!... 

*Te  siento;  me  has  besado;...  estás  conmigo... 

*La  noche  terminó!...  Despunte  eldiaÜ... 

CAE  EL  TELON. 
1882.— Agosto.— Madrid. 


(1)  En  la  representación  termina  aquí  el  monólogo,  «oa  «I 
aiguienle  verso: 

Madre!...  Madre!...  Señori...  Por  fin  la  muerte. 
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